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EitflsGursofleiafiorana
No hablemos de la animación del pue­

blo celebrando el fausto suceso del naci­
miento del principe de Asturias, en Ma­
drid, no se na hablado de otra cosa.

Se unían á la vez dos acontecimientos: 
. el de el natalicio y el de abrirse hoy las 

Cámaras con el partido conservador que 
tan dignamente preside el Sr. Maura, tro­
pas de todas armas acudían á celebrar, 
aunque spa cosa muy vista, la apertura de 
las nuevas Cortes. Claro es, que el pueblo 
desconfia, siente un gran escepticismo, 
pero <jue á pesar de todo, concurre siem­
pre á esos grandes espectáculos que le 
agradan y le conmueven.

No describamos, porque maldita la falta 
que hace nuestro Sol, nuestro di «no Sol, 
rayos irizados que reflejan los colores de 
las damas y de la muchedumbre, no des­
cribamos nada eso. Porque la pluma del 
cronista se hallaría torpe y embotada. 
Acaso descendería á la vulgaridad, y quien 
sabe si á la cursilería; hoy se abre una 
nueva era para España, actos de Go­
biernos torpes, de políticos que se de­
voran, de hombres que dicen hoy lo con­
trario de lo que. han dicho ayer, es llo­
ra ya de qué el Sr. Maura, sociólogo pro­
fundo, hombre serio y conocedor de la vi­
da, de las necesidades de España, se en­
cargue de que nuestra nación entre por los 
carriles del progreso, no del progreso ri­
diculo, que sol i vienta á las multitudes ip- 
conscientes. sino del progreso real y ver­
dadero que trata y se preocupa del bien 
público y de la nación.

Ayer hablábamos del,discurso del señor 
Maura, considerándolo á él como hombre 
de Gobierno y como estadista, hoy aún á 
trueque de repetiremos, volveremos á 
aplaudir al Jefe del partido conservador, 
porqire el discurso de la Corona refleja 
las teorías y los ideales del partido con­
servador.

Para que nos entendamos con nuestros 
lectores, debemos advertirles que nosotros 
seguimos conservando nuestra indepen­
dencia y que aplaudimos aquello que de­
bemos aplaudir y censuramos á aque[Io 
que debemos censurar. Así es, que no 
vean nuestros lectores en nada de lo que 
decimos un aplauso al Sr. Maura y al par­
tido conservador si no la esperanza y el 
buen deseo que todos tenemos de que este 
partido sensato realice la obra que debe 
realizar.

En Inglaterra Tomás Brassey compren­
diendo que el socialismo, como era natu­
ral se abría camino siendo el fabricante, 
potentado y el hombre progresivo se fijó 
en lo que no se había fijado ningún fabri­
cante, en que el obrero trabajaba con ma- 

intensidad cuando las llora? de traba­
jó eran menores. D. Antonio Cánovas déí 
Castillo, consideraba como un crimen el 
que el Estado se cruzara de brazos, fuera 
un espectador sin sangre, y sin nervios ante 
las hienas del capital y el trabajo.

Don Antonio Cánovas no era absten Mo­
nista, sino intervencionista y en esto daba 
pruebas de su gran talento y de su gran 
cultura y de sus sentimientos móvilísimos 
al no dejar que dos poderosas potencias 
capital y trabajo se destrozaran.

El partido conservador de hoy, es el he­
redero de aquel otro partido. D. Antonio 
Maura hombre de una grandísima inteli­
gencia se ha percatado de las doctrinas 
tradición ales del gran partido conserva­
dor-y sigue como es natural esas tradicio 
nes y como es natural también sigue dán­
dose un fenómeno raro en España, de que 
cuando más radicales son los partidos mo­
nárquicos, menos hacen en beneficio de 
las multitudes. .

Dejemos teorías y utopias á un lado, 
abroquelémosnós en los hechos,aquí como 
en Inglaterra, en la nación de las grandes 
libertades, Gradstone Pili, en esa nación 
los conservadores han dadó siempre la 
pauta de la política social.

De modo que repetimos pues, qué nos 
congratulamos como monárquicos que so­
mos de lo que dice el mensaje ¿le la Go- 
rona.

No hacemos una crítica de cualquier 
traza para aquilatar conceptos y oracio­
nes. En las Cortes se dirá lo que hay que 
decir y allí el Sr. Maura, como primer mi­
nistro con gran capacidad y con gran ta­
lento nos dirá si podemos caminar hacia 
el progreso ó si por nuestra manera de ser 
debemos quedar estancados.

------------ enea»*---------------------------------

Catalanas y catalanes
léñ juicio ámpavcsal.

Persona de gran ilustración, respetabi­
lidad y posición,, que residiendo largas 
temporadas en Francia, está en la actua­
lidad en Barcelona, nos remite la siguien­
te carta que dejamos al bueno, recto é 
imparcial juicio de las catalanas y de Jos 
catalanes. ’ 1

■
Sr. D. Clodoaldo Piñal.

Muy señor mío y de mi mayor conside­
ración y respeto: Tomo la pluma para fe­
licitar a usted por el brillante artículo que 
publicó en su valiente periódico, titulado

"Era catalana14, y que cuantos sentimos el 
más puro y acendrado españolismo hemos 
elogiado como se merece.

Los catalanes, que en su gran mayoría 
son tibios en el amor á la madre España, 
habrán tomado dicho articulo, según se 
dice, como ofensivo; pero es lo cierto que 
en él no se ofende á la mujer catalana, ha­
ciéndose retrato exacto del hombre egoísta 
que aquí ha nacido; de este hombre del 
eterno ‘‘negosi1; de éste del país de los "he- 
reus", donde el primogénito se lo lleva to­
do y Jos demás segundones van lapapanclo 
de necesidad ó de miseria; del país donde 
el • hercu" se sienta en la mesá principal y 
los segundones comen con la servidumbre; 
de este hombre del país donde Jas familias 
apenas se quieren, pues dentro del segun­
do ó tercer grado consanguíneo ni se co­
nocen, aílojándose los lazos del cariño de 
tal modo, que ni se saludan siquiera, al 
contrario de lo que pasa en las demás re­
giones españolas.

Yo no soy catalán,pero estoy casado con 
una mujer catalana de distinguida, pu­
diente y honrada familia y detenidamente 
leído el artículo ‘Era catalana" ni me he 
considerado ofendido por él, ni tampoco 
mi esposa.

Antes bien, conocemos ambos, que ha 
dado usted donde duele; pero es que. tan­
to mi señora como yo, somos españoles 
ante todo y sobre todo, y por España y 
para España daríamos los Jiijos, la ha­
cienda y la vida, si fuera necesario.

Esos que vieron y oyeron insultar á Es­
paña y á la mujer castellana, sin (..... aquí 
suprimimos por términos de prudencia las 
palabras que siguen) del infame papelu­
cho, no debieran armar ahora tanto es­
trépito porque se censure hasta cierto 
punto, como se hace al catalán egoísta, 
santificándose en cambio la condición de 
la mujer nacida en estas provincias, como 
se ha hecho en el artículo de referencia.

Por él felicito á usted y no dude que hay 
que trábajar paia españolizar á gran parte 
de estas gentes cuyas intenciones poco pa­
trióticas pero muy egoístas, hemos descu­
bierto á tiempo. *

A" aqíii estamos para alentar á usted y 
nos ofrecemos en todo y para y todo, cuan­
tos nos sentimos españoles dé pura raza y 
de la buena cepa.

Contal motivo, se ofrece de usted con 
la más distinguida consideración su afec­
tísimo s. s. q. b. s. m.—Aquí la firma.

Por nuestra parle, solo nos toca dar las 
más expresivas gracias al ilustrado comu­
nicante y admirar la fra,nqqeza, la since­
ridad, la imparcialidad y la rectitud de su 
juicio y congratularnos de que, además de 
los nobles y bravos aragoneses, haya en 
Barcelona quienes de otras reglonesespa- 
ñolas, sientan tan vivo el amor á la Patria 
Cómo segurameníe lo sienten deben sen­
tirlo aunque no lo exteriorizan, la mayo­
ría de los catalanes, que no queredlos ni 
por un momento suponer que la obra an­
tipatriótica de Ja solidaridaridad, en cuyo 
fondo late el separatismo, como en Cuba 
y l’ilipinas latía tras de la autonomía sea 
la de (iaíaluña entera-

Si asi fuera había que pensar seriamente 
en poner colo á tales proyectos revelado­
res de una grave enfermedad gangrenosa 
(jue exigiría corlar y tajar con-afilado y 
bien templado bisturí manejado con reso­
lución y pulso firme. los miembros ataca­
dos.

Para salvar el tronco hay que cortar 
muchas veces las ramas y quemarlas, para 
con sus cenizas abonar aquél.

--------- -.«««se® ------------

Los vidrios rotos
Ayer quedó abierto el Parlamento. El 

discurso regio, aunque hace alusión clara 
á nwejoras en el ejército y á la reconstitu­
ción de nuestro poder naval, no ha satis­
fecho á nadie en estos puntos concretos, 
pues con los recursos ói dinarios pocos mi­
lagros harán los ministros de ambos ra- 
nio.s. ' •

Por otra parte, nos parece que Ja legis­
latura no promete ser muy fecunda. El 
anunciado retraimiento del partido libe­
ral se confirma, tomando esta cuestión, 
aun Otra cosa no se diga; el carácter peor 
entre españoles: er, asunlo de amor pro­
pio. . ,

Somós los descendientes de Itelayo ca­
paces de los mayores sacrificios cívicos, 
de las más-subl^ijiesabnegaciones que lle­
van las págnías its Whistoria hispana; 
más no se nos pida im.a abdicación de di­
cho sentimiento persona], ijiic es de suyo 
pequeño; eso Jo consideramos absurdo. "

Alia ellos, decimos muchos, y entre 
otros, militares y iriarinos; pero dispongá­
monos á pagar los vidrios rotos, en primer 
término. ' 1

Desde luego tal situácíon política, ha 
hecho cobrar audacia álós constantes de­
tractores de la patria, a esa lamentable y 
nueva agrupación, de los que se llaman 
catalanistas. .

Con ellos se han sumado, es de esperar 
que por poco tiempo, algunos republica­
nos y los carlistas, cuyos credos políticos 
no negaron nunca homenaje á la madre 
España, sublime en sus desgracias para 
todos sus hijos.

Ante tal reunión de enemigos de la Pa­
tria, de las instituciones y del Ejército, 
éste debe no meter ruido para no hacerles 
el juego; pero cerrar sus filas, observar y 
sonreir con desprecio ante ciertos halagos.

El presupuesto para 19(B; se pensó en 
que fuese un paso hacia la reorganización 
de nuestras fuerzas militares de mar y tie­
rra; pero á pesar de los loables esfuerzos 
de los dignos generales Laño y Ferrándiz; 
nos parece que aplaza nuestro adelanto 
terrenoval y seguiremos un año más en el 
“statu quo“ navoterrestre.

Han venido á nuestra memoria estos dos 
adjetivos, porque nuestras “Pequeces14 po­
líticas son la causa de todo y en su novela 
de este título los empleó un ilustre jesuíta.

Actuar de profetas en política es siem­
pre peligroso y desde luego no entra en el 
cuadro de las aficiones y aptitudes de los 
que solamente somos soldados y tampoco 
queremos pasar de ahí; pero algo hemos 
de decir bajo el punto de vista de lo que 
nos interesa.

Nadie como nosotros se ha complacido 
siempre en reconocer los méritos y buenos 
deseos del Sr. Maura, mas su tiempo c ini­
ciativas serán absorbidos por asuntos de 
momento, por las luchas de cada día, y no 
quedarán sesiones hábiles para discutir lo 
que eí brazo armado de Ja Patria necesita.

El ministro de Hacienda, atento , más 
que nada á una nivelación aritmética del 
presupuesto, se negará á soltar dos pesetas 
más en favor de esos dos segures del solar 
patrio, que se llaman Ejército y Marina.

Los generales Loño y Ferrándiir, de cuya 
competencia y deseos nadie duda, habrán 
de resignarse a escuchar que todo se apla­
za para .1909.

Mucho celebraríamos equivocarnos; 
nuestra mayor alegría seria consignar en 
otro artículo, que cuanto en este decimos 
para demostrar que Jos elementos milita­
res de mar y tierra, van á pagar “los vi­
drios rotos" de nuestros políticos de diver­
sos matices, era un lamentable error, un 
espejismo de pasados abandonos, que es- 
ban ya corregidos por leyes previsoras y 
con recursos proporcionados.

¡Españoles!
Leed el sensaeional folleto

SEPHRBT1SM0 SOHDJIRIO
Contra los enemigos de España. 
Contra la funesta Solidaridad Catalana.

Pe <‘eÉo* 30 cení irnos.

U ■ ti ÍK ®Ti$
Desde que allá en Cavite y Santiago de 

Cuba fueron destruidas nuestras débiles 
escuadras, no cesan de aparecer en la 
prensa política y en la profesional de la 
Marina; trabajos encaminados á despojar 
al Cuerpo de Artillería del Ejército de sus 
baterías de costa, negando á este la com­
petencia necesaria para dirigirlas con 
acierto y empleando en sus argumentos, 
para hacer opinión, tecnicismos y sofis­
mas. que aunque en verdad nada prueban, 
con ellos no es difícil deslumbrar á los 
profanos.

Según parece, la reciente entrevista de 
Soberanos en la. Plaza de Cartagena, ha 
inspirado un nuevo recrudecimiento en 
dicha campaña: y como quiera que el pres­
tigio del Cuerpo de Artillería es tan digno 
de respeto como pueda serlo el del gene­
ral de la Armada, su idoneidad y compe­
tencia én asuntos balísticos <que no de 
otra cosa sé trata), igual ó superior á la 
que puedan ostentar los marinos, y á na­
die es licito lanzar fallos de ineptitud so­
bre una corporación respetable por su sa­
ber, su laboriosidad, su patriotismo y su 
honradez, sin exponer razones que plena­
mente lo justifiquen y lo prueben, preciso 
se hace levantar la voz para que todos sea­
mos escachados en la légitima defensa de 
derechos siempre reconocidos y aptitudes 
siempre probadas, y de que solo por puni­
bles desaciertos y con pérdida de todos 
sus bien ganados prestigios, puede ser des­
pojado éFCuerpó de, Artillería.

Por mucho que los señores articulistas 
se esfuercen, no-lograrán alterar la sínte­
sis del problema: el tiro de costa como 
toda clase de tiro, como todo lo que sea 
lanzar proyectiles ó artificios á distancia 
con prdpósito preconcebido y con sujéc- 
ción á leyes determinadas, es im problema 
balístico en que los artilleros tienen la es­
pecialidad; y así como para batir globos 
no necesitan ser aeronautas; Ingenieros 
para batir trenes blindados, cúpulas aco­
razadas ó resistentes obras de fortifica­
ción; ni oficiales de Infantería ó de Caba­
llería para batir tropas de estas armas a 
todos sus aires, unas veces visibles, otras 
ocultas, tan pronto sobre empinadas cum­
bres como en profundos valles, en espesos 
bosques ó abruptas i; innacesibles monta­
ñas, tampoco para batir barcos con piezas 
de artillería, torpedos dirigibles y cuantos 
medios de destrucción puedan ser lanza­
dos desde tierra, necesitan ser marinos, 
haber vivido largo tiempo á bordo, ni ese 
lujo de detalles en el conocimiento de sus

organismos y manera de evolucionar con 
que los autores de los citados artículos nos 
pretenden asombrar.

Basta con ser artillero, conocer la Ba­
lística y hacer que en cada caso integren 
el problema los datos necesarios que aho­
ra y siempre para batir objetivos en la 
tierra, en el aire y en el agua, han sabido 
buscar los artilleros sin que el Cuerpo ge­
neral de la Armada se los tenga que ense­
ñar. La circunstancia de que aquéllos Jse 
muevan en uno ú otro de los citados ele­
mentos. lo hagan en ésta ó la otra forma, 
con mayor ó menor rapidez y sean más ó 
menos vulnerables, hará más ó menos 
complicado el problema balístico que se 
ha de resolver; pero en manera algura le 
hará perder ese carácter especial isimo, ni 
por Jo tanto dejará de ser del absoluto y 
legítimo dominio de los artilleros.

Para destruir un blanco con proyectil, 
torpedo ó cualquier otro artificio que haya 
de ser lanzado á distancia, lo esencial es 
saber tirar, y por muchas aptitudes náuti-. 
cas que se posean y por perfecto conoci- 
mientoque de la escuadra enemiga se ten­
ga, ni con las primeras ni con el segundo 
se logrará su destrucción, si el tiro (sea de 
la clase que quiera, con cañón é) torpedo) 
no está bien calculado y dirigido*, si no se 
toca al blanco.

Tampoco es posible admitir para la ins­
pección ocular de que tanto se habla en 
los últimos artículos, mayores dificultades 
que las que sobre accidentado campo de 
batalla puecla ofrecer el distinguir las pro­
pias tropas"deMas adversarias. Encimar 
no hay accidentes; en el mar iodo está á la 
vista, y para ejecutar esa inspección, que 
tan sólo es exterior, no se requieren ios 
especialísimos estudios del marino. No es 
ciencia, es costumbre, observación, y todo 
el que quiera puede quedar capacitado 
para ejercerla, como lo están muchos que 
jamás han navegado.

La misión encomendada alas baterías 
de costa, es batir todo barco enemigo que 
entre dentro de la zona eficaz de sus pie­
zas con el proyectil que á cada distancia 
pueda producir mayores efectos ó lanzar 
torpedos sobre aquéllos, cuando entren en 
Ja zona peligrosa de su jurisdicción. Esto 
es e.rcla.sinamente artillero; esto lo saben 
hacer lo oficiales de artillería, y esto eje- 
ccttarán las baterías á sus órdenes, ya se 
trate de batir acorazados ó cruceros, mué­
vanse como sé muevan y llámense como 
quiera. Los aparatos necesarios para la de­
terminación de datos y los antecedentes 
que puedan necesitarse para el tiro de per­
foración si el barco llega á colocarse á dis- 
ta^cia conveniente de poderla realizar, se 
encuentran en la batería, son suficientes y 
bastan á menos que los articulistas pre­
tendan hacernos creer que los marinos, 
por el hecho desello, habrían de lograr 
perforar á mayores distancias de las com­
patibles con fas \elocidades remanentes 
de los proyectiles, ó imponer á los torpe­
dos derroteros que sólo aquéllos puedan 
concebir.

Si para batir barcos desde la costa fue­
ran necesarios los especiales conocimien­
tos y aptitudes reservadas tan solo á los 
marinos, hubicraso. apercibido algo muy 
extraordinario en las baterías de la Soca­
pa y Punta Gorda que ásu cargo tuvieron 
en Santiago de Cuba durante la última 
guerra; pues precisamente allí dispusieron 
de la linica artillería moderna que en tie- 
rrp existió y de las lineas de torpedos.

Los cañones Ontoria de 16 centímetros 
que en aijuélla montaron tienen calculada 
su tabla de tiro hasta 12,000 metros de dis­
tancia, cuentan en su dotación con pro­
yectil perforante de 60 kilos de peso y lan­
zan estos con 018 metros de velocidad ini­
cial.

Los Nordenfelt de 547 centímetros tiro 
rápido que en la parte baja de la Socapa 
instalaron, también era pieza muy acepta­
ble dentro de su calibre para ti objeto á 
que se las destinaba, que tanibién disponaí 
de proyectil perforante y fue única repre­
sentación de aquella clase de tiro á la en­
trada del citado puerto.

Por singular contraste los artilleros, tan 
sólo dispusierop. de vetustos obuses y ca­
ñones de remota antigüedad á cargar pol­
la boca, de alcance inferior á 5,000 metros, 
y algunas piezas de sitio y de. campaña de 
escasísimo ó nulo rendimiento contra bar­
cos de guerra.

No podrán pues alegar los autores de los 
artículos, que los marinos no dispusieron 
de excelentes medios y ocasión donde há- 
ccr ver las singulares aptitudes que les 
atribuyen; y es que en el asunto que se 
debale, no existe otra especialidad que la 
de saber tirar; y esa de hecho y de dere­
cho corresponde á los artilleros.

■ Todos cuantos elementos de destrucción 
y de defensa existen ó se instalen sobre 
tierra corresponden al Ejército y con ellos 
responde de la integridad de la patfiayla 
seguridad de sus escuadras.

Cesen por lo tanto los articulistas en su 
empeño de invadir el terreno ageno y sus­
citar antagonismos entre Cuerpos que 
siempre vivieron en la mejor armonía, se 
prestaron mutuo apoyo y juntos se batie­
ron; dejen cada cual cumpla su misión y 
todos unidos y sin salirse de su esfera de 
acción contribuyan á dar días de gloria á 
la patria, y pongan otros mayores en ges­
tionar la creación de una poderosa escua­

dra en la que tendrán puesto adecuado los 
marinos y en cuya patriótica empresa no 
ha de tallarles el leal apoyo del Cuerpo ¿e 
Artillería.
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Sobre el sufragio
II

En mi anterior artículo (li, discurría sobre 
el derecho electoral activo, mostrándome, 
partidario de la irrenunclabilidad de tal fac:A- 
tad, lo cual llevaria consigo entre otras ven­
tajas, la de la pureza deí sufragio a) evitar ks 
elecciones ficticias, únicamente realizadas en 
la mente del cacique.

Pero no solo es el retraimiento lo que per­
vierte esta institución de derecho político, 
sino que su ejercicio absoluto, lleva en no;.- 
chos casos anejo, abusos sin cuento.

No hablemos de coacciones morales ó ma­
teriales, no hablemos de compras de votos 
que deemodo escandaloso se hacen y se nsv- 
gónan por la prensa desde que rigiendo el « - 
Iragio universal se ha concedido ese derec; o 
á mucho que no lo tenían, y asi abusan ellos 
ó los muñidores de las personas de esos elec- 
toies ya que son voluntades fácilmente ena- 
genablés por un puñado de dmcro: todo esto 
lo sabemos, son delitos, hay sanciones en las 
leyes y códigos y no se corrigen por que nun­
ca se castiga con mano fuerte esta trasgre- 
sión jm idica. Por otra parte, como much. s 
veces no se hacen públicos tales hechos, xá 
es posible evitarlos.

Hablemos de la suplantación de persona «y 
del voto de los difuntos y suspensos en tal de­
recho ambas cosas frecuentes en las elec­
ciones.

Lo primero, se evitaría con el voto obliga­
torio ya dicho y además exigiéndola cédn-a 
personal á cada* elector. Si este documento es 
de uso obligatorio y no voluntario y su pre­
sentación se exije en én toda clase de actos y 
contratos, en el ejercicio de cualquier dere­
cho, al formular cualquier súplica ó petición 
de la vida civil, política, militar, administra^ - 
va, eclesiástica, etc., ¿por qué se ha de pres­
cindir en el acto más importante de la vida 
política y en el ejercicio del más sagrado - 
rocho de ella? ¿No debe tener todo ciudadano 
mayor de 14 años esc documento?

Pues exíjase su exhibición al votar, que nin­
gún ataque hay á la libertad individual, ni se 
obliga al elector á desembolso de clase alguna 
que ya se presupone hecho en tiempo opc;- 
tuno*.

Además, el Estado exige al votar qué lo k; - 
ga ne c! anónimo ciudadano, no fiama con-o 
en el servicio militar- á un número detenrr- 
nado de personas importándole poco sabe, 
sus nombres y admitiendo la sustitución, sino 
que llama á sus súbditos por nombres y í .-1 
votar se le pregunta por él se confronta la lis­
ta electoral y se inscribe entre los votante^. 
Pues con todo ésto, pasa la mesa del Goleg o 
por la palabra del elector si no lo conocen ' y- 
no le exige justificación con testigos, con Íií- 
cumentos, con la cédula, que es el único me­
dio más corriente y que se pide hasta pai-a 
presentar una instancia al Municipio en de­
manda de una plaza de barrendero.

Es esto cierto ¿Se suplantaría tan fácilmen­
te el nombre de otro, exigiendo la cédula? Ne, 
pues aunque cabria el préstamo de céduh-i, 
no se prestan tan sencillamente como el nc-r- 
bre y mucho menos, cuando éste, se toma sro 
permiso del propietario y dueño de él. -

La dualidad y multiplicidad de sufragios, 
apai te evitarse con el uso de la cédula, que­
daba cortada de raíz, estampando en su reve - 
xo un sello que dijera poco más ó meno* 
"Votó" y la fecha, consignando ésta, para n>- 
der utilizar una misma cédula en las vájúss 
elecciones de un solo año.
• Los muertos y los ausentes que votan, es 
cosa muy corriente. De nada sirven las rec- 
titlcaciones del censo, en el cual he visto lis­
tas con nombres de personas que hace tiempo- 
dejaron el mundo de los vivos; de nada shxe 
el ccrtiíicado del juez, con los fallécidc r, 
después de impresas dichas listas, de nlnto 
serviría la exhibición de la fe de existenvro 
que de no llevar consigo la fe del conocimie • 
to, no probaria lo que sé pretende probar y 
ocasionaría un gasto grande al elector ó j  
trabajo improbó á jueces y Notarios si habí , o. 
de trabajar gratis. Seria mucho más sencillo, 
el que los alcaldes de bacnp formasen parte 
de las mesas electorales, ya que por su red - 
cida jurisdicción, por su larga pérmanenc i 
en la ciudad, por su cualidad de comercian;< s 
ó industriales como lo són fpor re^la gener;!, 
conocen mejoi* que nadie á los vetnnos ¡de t n 
barrió y podrían de igual modo identifica: 
sus personas, y su residencia teniendo á ia 
vista la relación de los fallecidos desde r n 
año atrás y completándola con la cédula antis 
dicha de obligatoria presentación.

Otro tanto sucede y otro tanto se me óctir; e, 
para evita)’el voto de los que por sentette:.) 
lirme se hallen suspensos en el ejercicio le­
tal derecho y seguro que. los resultados de es­
tas medidas que llevo ideada^ hasta ahora y 
qUe por ser mías nada valgan, daría resulta­
dos más beneficiosos que las pi-ecauciones - 
bernativas, las amenazas de la autoridad, los 
ardides de los caciques, los anuncios de sin­
ceridad que nunca vemos completa y el teme: 
á los castigos que eso si, jamás se imponen.

Pero hay más y por no alargar hoy dema­
siado; continuaremos otro dia.

XS. LagEinst.
í 1) Véase el núm. 624, del íliu 1/ del .1.

M.C.D. 2022
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— ¡ tad el suyo

IDEillA y ESPLIEGO S
núéio qne nr lleva ía \ olun- 
¡Too lo que usted me contó i

y Afielada

A! deennar un es^déndido dia de prima- 
ve i. bajo la verde parra cargada de pám­
pana > d irados y negros del merendero de 
“La H n «josa , se se-fiaron tres amigos e n 
rústico i baítoos; ante amplia mesa de pi­
zarra, sepultados los pies en una alfombra 
de hierbecilla fresca y envueltos en el aró-

be pa io que ¿ue cueulan mis ojos!... 
debe ser el cielo, Don Antonio! ¡Toos 

aquí tienen asomos de ser muy dichosos y 
tener rancho dinero! ¡Ay, quien pudiera 
vivir en esta glorial“ ■

.nuy largo y silencioso en sus labios rojos y । y el también inexplicable de encontrarse 
dulces como guindas, en lauto que dos lá- ‘....................... ......................
grimas ardientes y purísimas se desprendían 
de sus ojos, hermosos y serenos, velando las

ina d e llores...
Sembrados de cebada extendíanse por 

t idas partes; de vez en cuando asomaba, 
cómo una alegría, por entre aquel mar de 
espigas doradas una encendida amapola.

Nueva era toda aquella vida, y, como 
en todo lo nuevo, había intensidad en los 
eotores, brillantez, viveza, algo de júbilo 
infantil.

Tres, repito, eran Los amigos que en tan 
p'ntoresco lugar se congregaron: un cura 
ya viejo, un labrador de madura edad y 
un joven estudiante que, por motivos pe­
rentorios de familia, había llegado de la 
Corte, donde cursaba una carrera univer­
sitaria.

—¿Por qué será, padre Anselmo, decía 
éTe que viviendo como vivo entre tantas 
mujeres hermosas, que se atavian con se­
das, encajes y plumas, se perfuman con 
exquisitas esencias y decoran con un arle 
supremo, no he sentido por ninguna lo que 
por Pascualilla, esa mocetona rústica que, 
sin aliños, tal como Dios la dió, pasa la 
vida á vweltas con los terrones y las va­
cas...? Esa muchacha es un pedazo de na- 
íuraleza; lleva en su sangre el aroma del 
lomillo y en su cara tostada un reboso de 
salud que me encanta...! ’Créo que acabaré 
por rendirme, cotí toda mi filosofía y ur­
banidad, á los pies de esa hija del cam- 
}o.J

—Es frecuente, amigo D. Antonio—dijo 
e’ cura—que el que vive en la atmósfera 
de infección y ficción de las grandes ciu­
dades, á muchos metros sobre los adoqui­
nes, en una celdilla estrecha y poco clara 
de la bullidora colmena, se deleita cuando 
ve la plenitud de luz. el derroche de oxí­
geno, la plétora de vida y de verdad que 
reina en estos villorrios campesinos...!

Creyó entonces el labrador le había lle­
gado el turno de hablar, y dando un tre­
mendo puñetazo sobre la pizarra de la 
mesa, golpe que acompañó con una fea 
interjección, dijo: —Pos ha de percatarse 
el hombre que ambicione á mi Pascualilla, 
que no la daré ai que sepa hablar mucho 
y jacer poco, como acontece á toos esos 
señoritines de los pruebos grandes, que es 
mi voluntad que el que esa flor de mi alma 
se lleve sepa hacerla mesma vida nuestra, 
vidica de pájaro que too lo hace al aire 
libre... ’ "

El estudiante oía esto con intenso dis­
gusto, pues no se podía avenir en manera 
Boguna con las pretcnsiones del labrador; 
y, por otra parte, su corazón en cada golpe 
ivpetía: “¡Pascualilla! ¡Pascualilla!..?-

—Mire usted, tío Sarmiento, dijo el jo- 
después de meditar un rato, cuando 

yo vuelva á Madrid se viene usted conmi­
go. Verá cosas que lo dejarán admirado. 
Hay allí coches que andan sin caballos, 
un sol más grande y hermoso que ese. en 
los escaparates de muchos comercios verá 
estrellas que brillan como las del cielo!... 
¡Ailí no se necesita sembrar para comer! 
¡Usted verá que mundo tan confortable y 
atractivo!

“Corren de mi cuenta todos los gastos. 
Es preciso que conozca usted más que la 
vereda que conduce al pinar ó el atajo que 
lleva al río. No debe resignarse un hombre 
á morir sin haber visto toda la esplendí 
dez y cultura de esas grandes ciudades.. 
Prepare sus bártulos, que debo salir den­
tro de pocos días".

—Pues.,, vaya usted á la aldea—dijo el 
estudiante -vénda sus vacas y gallinas, 
dígale adios al molino, á los pinares, al 
arroyo y... vuelva con Pascualilla para es­
te encanta lo paraíso,.que yó le prometo, 
una portería de casa grandé/que es empleo - 
muy codiciado en este mundo fantástico y 
sugestivo.

Loco de júbilo se dejó rodar el “tio Sar- 
miento“ por las “paralelas de acero", ca­
mino del villorrio, y tal fué su presteza 
que. á los pocos días, trepaba con su bija 
hacia la alta meseta castellana, súi sentir 
pena ninguna al escuchar el coro de tris­
tes “adioses“ del molino, el riachuelo, los 
árboles, las aves y los insectos... ¡Sólo Pas­
cualilla tuvo una lágrima do despedida 
¡jara aquellos viejos amigos!

Bajo el cobertizo, ornado de enredade­
ras, de un merendero de “La Bombilla -, 
un día caluroso de Agosto, se congregaban 
el “tío Sarmiento" (con flamante librea), 
don Antonio, ya terminada la carrera de 
Derecho, y la rústica hermosa virgen Pas­
cualilla, vestida de blanco y encuadrando 
su bella cara tostada en un velo prendido 
con la simbólica flor del naranjo...

Al fin se había consumado el enlace de 
la civilización con la barbarie...

Intenso era el azul del cielo, el sol vertía 
torrentes de lux y vida, la tierra parecía 
entregada á un grato sesteo...

Aquellos tres espíritus estaban engala­
nados, dijérase que bullían y pahuoteaban 
dentro de los cuerpos, a un tiempo que és­
tos deleitábanse con sendas costilletas y 
rico vinillo de Valdepeñas...

Si el joven abogado debía comunicar ú 
Pascualilla toda su distinción cultura, 
ésta tenía que darle á él sayia silvestre, 
sencillez y sinceridad. Del mutuo cambio 
debían nacer dos serespetfecfamenle equi­
pados para ser felices...

lici nas é intensas miradas que reciprocamen­
te' se dirigieron.

Seria casualidad, pero al confundirse el ma­
trimonio en aquel aiuor’oso abrazo enjendra- 
do por la conteniplaéión de las obras de 
Dios, una lluvia de jazmines, sacudidos por el 
viento, del arbusto bajo el cual tuvo lugar 
esta escena, cubrip de blanca alfombra eKsué- 
lo y de i® manto de armiño nítido y fragante 
á la pareja que adoró á Dios en .el inmenso 
templo de la creación prosiguiendo su fecun­
da obra bendecidos y consagrados ante el al­
tar de la ermita cuya campanita llamaba álos 
cristianos para la misa del alba.

- AlCi'erli» lioca.

GobevjiaeiÓM.
Promoviendo á jefe dé Centro del Cuer­

po de Felégrafos á I), Francisco Alven- 
torá.

Idem á inspector del mismo Cuerpo á 
i). Antonio Aguilar.

Idem á jefe del mismo Cuerpo á D. Fran­
cisco de Paula Sánchez.

Conceaiendo honores de jefe de Admi- 
nislración civil á D. Francisco Ruiz Es­
cribano.

Idem id. á 1). Martin Diez.
íímciti y .XiiHÍitiiia.

Dictando reglas para el nombramiento 
de vicesecretarios de Audiencias provin­
ciales. (En virtud de esta disposición pue­
den desempeñar dichos cargos, después de 
haber acreditado su suíiciencia mediante 
oposición, los abogados fiscales y magis­
trados suplentes, los ahogados en ejercicio 
y los oficiales de Sala de Audiencias pro­
vinciales, exigiéndose á lodos cuatro años 
de ejercicio.>

—¿Pero usted qué pretende? — dijo el 
cura al joven, cuando se hubo marchado 
el “tío Sarmiento".

—Pues lo contrario de lo que él quiere 
—dijo el estudiante—su intención es que 
vo baje desde las culminaciones dé la cul­
tura hasta las profundidades de la barba­
rie... ¡Condición imposible! Pues yo haré 
que salga de esta hondonada selvática, que 
guste los placeres de la vida urbana y os 
aseguro que acabará por tirar con asco el 
azadón y abrazarse entusiasmado á la cul­
tura... Guarde usted, padre Anselmo, el se­
creto y observe si se cumplen mis propó­
sitos. '

Corriendo sobre las dos paralelas de ace­
ro iban á los pocos días, camino de la Cor­
te, el estudiante y el “Tío Sarmiento“. 
Apenas entró éste en el tren, abrió de par 
en par los ojos para recoger la mayor can­
tidad de imagen del mundo que iba des 
cubriendo... , ,

Llegaron á Madrid, y en un “simón“ se 
internaron por las calles.

¡Es indescriptible lo que experimentaba 
aquel labriego! Corrientes de placer infini­
to al sentir el cimbreo del cochezuelo, al 
verse arrastrar, él, que siempre había 
arrastrado, a! contemplar que otros traba­
jaban por su causa... impresiones de su­
premo asombro, mezclado con terror, 
cuando un automóvil ó tranvía cruzaba 
por su lado vertiginoso, á impulsos de unas 
caballerías invisibles!... .

Con las nerviosidades de la liebre y las 
candideces del niño, el “Tío Sarmiento" 
discurría por la Corte... Los escaparates 
de las joyerías llenos de “liicericos“; las 
mujeres que parecían todas “madres de 
Dios“ por lo bonilas y ricamente vesti­
das .. Todo aquel mundo se le iba metien­
do por los ojos.... al principio le ofuscaba 
v tenia que cerrarlos, pero pronto pudo 
mirarlo cara á cara y se sintió cautivado, 
ardiendo en deseos de participar eterna­
mente de aquella existencia bulliciosa y 
alegre. Pensó con repugnancia en la tierra 
que ensucia y la herramienta que encalle­
ce, en la vida sétni-animal que hacía en el 
villorrio, en sociedad con los irracionales^ 
Pero... ¡no había más remedio que mar­
charse, pues gravaba al “señoriiín1!

Ademas. Pascualilla y las vacas, estaban 
demandando su presencia. A punto de sal­
tarle las lágrimas al “tio Sarmiento" dijo 
una mañana el estudiante: “Don Anto­
nio".., ¡Tengo que gobermeá losterrones!... 
Vive usted en el mundo de los hombres, 
vo... ¡en el de los pájaros! ¡Entre ambos

Lindo era el nido de aquellos amores. 
Obras maestras del arle, pájaros • esplén­
didos en jaulas de oro, sedas, nácares y 
encajes...

Pero todo ese confort, toda esa sorpren­
dente ornamentación vana seria si aque­
llas dos almas no hubieran conectado, si 
el espíritu del uno no se hubiera vaciado 
en el mismo molde que el del otro... si no 
hubiese batido sus alas sobré aquel*hogar 
el ángel de fe. la caridad y el amor...

Waldo Anda*ade y Laiuée&iii
Madrid-Mayo 12-1907.

HlSllli Dlf l U ütiRiHA Civil
Se han repartido ya á los su.scriplores de 

ésta interesante obra, los dos primeros cua- 
déAos de los diez y seis que ha de constar, y 
de la que es el autor el teniente de la Direc­
ción general de la Guardia civil D. Miguel Gis- 
tau Ferrando.

La amenidad con que el autor trata la his­
toria del benemérito instituto, arrancando 
desde las Hermandades v demás Cuerpos que 
en España estuvieron dedicados á la perse­
cución de malhechores; el excelente papel, 
inipresión y numerosos fotograbados que 
ácompañan al texto, unido á su excepcional 
baratura, pues cada cuaderno de 36 páginas 
solo cuesta venticinco céntimos, permiten ase­
gurar que muy pronto esté agotada la tirada 
hecha. *

£1 beso de las flores
Trepando penosamente por la empinada 

pendiente de escarpado cerro iban en un de­
licioso amanecer de Primavera un joven ma­
trimonio de campesinos. Ceñía ella su cuerpo 
fuerte, airoso y esbelto, con negra saya y cu­
bría su hermosa cabeza una toca de igual co­
lor; en la mano llevaba un libro de oraciones 
sin tapas de piel de Rusia ni cierres de metal 
precioso; un devocionario de esos que dejan 
los padres misioneros á su paso por los pue­
blos como semilla sembrada en los corazones, 
que encaminarán por los senderos del bien, 
vestía él traje de días de fiesta; esc traje lim­
pio de paño tosco y barato adquirido en la 
ciudad cuando á ella fueron á ver la feria ó á 
llevar algún encargo á casa del rico poseedor 
de la heredad ar rendada. De la cintura de ella 
pendía un rosario de cuentas de cristal rema­
tado en un pequeño crucifijo; del chaleco de 
él pendía gruesa cadena de reloj con gran dije 
de llecos de plata, legada de padres á hijos 
desde tiempo inmemorial.

Las primeras luces del día luchaban aun 
con las sombras postreras de la noche, y á lo 
lejos, débiles, ténues, opacas y confusas, lle­
gaban hasta el joven matrimonio las metálicas 
vibraciones de una campana que tocaba ámisa 
en la pequeña ermita de la lejana aldea.

El Sol desgarraba poco ápoco con sus rayos 
las brumas de la aurora, en tanto que nuestra 
pareja, poco á poco también, iba Regando á la 
cima del cerrillo.

Los ruiseñores elevaban en trinos y arpe­
gios su plegaria matinal; el silencio dé la no­
che se iba trocando por ese indescriptible, 
desacorde y conmovedora música de gorgeos, 
de zumbidos y rumores de mil especies que 
acompañan por lo general á la aparición del 
dia, en tanto1 que el son de la campana de la 
ermita del lugar seguía llamando á los cristia­
nos para la misa del alba.

Rompiéronse al fin las gasas misteriosas 
del prescúpulo y raudales de resplandores 
brillaron por Oriente; las gotas de rocío de­
positadas sobre las hojas de los árbojes, hi­
rieron los ojos de la pareja honrada y feliz 
con los irisados y deslumbrantes destellos 
de miriadas de preciosas piedras de múlti­
ples facetas y de infinitos matices; la brisa de 
la mañana fortaleció sus pulmones sanos con 
oleadas de oxigeno impregnadas de aromas; 
los gallos entonaron triunfantes su canto mar­
cial, y el Sol, dueño victorioso de cielo y tie­
rra, hacia huir ante sus fulgentes myos las le­
giones de estrellas que momentos "antes ta­
chonaban la bóveda inmensa del azul obsem o 
de los cielos.

La pareja dichosa se detuvo unos instantes, 
fascinada ante aquella grandiosa manifesta­
ción de la bondad del Altísimo; los chispazos 
de vida encendieron sus corazones en grati­
tud y en ansias de vivir, y ella, la mujer sen­
cilla, cristiana y buena, cogió de una mano á 
su esposo y cayendo ambos de rodillas reza­
ron un credo al Soberano Autor de aquellas 
maravillas que ante su vista se extendían.

Cuando terminaron su oración ya el dia era 
bien entrado; él. el esposo trabajador, honra­
do y fuerte, atrajo haci a sí á su esposa y estre- 
cliándola entre sus brazos estampó un beso

TT”- A.«Vw»' «ñs «e&Me»
A los accionados al arte 

rotogríitieo:.
A los días desapacibles, obscuros y tristes 

del crudo invierno, en que ios débiles rayos 
solares apenas llegan á tocar la superíieie'del 
planeta y á iluminar tenuemente á los seres, 
que le habitan, les despide la grandiosa Natu­
raleza con la aparición de la estación prima­
veral, que les sustituye con dias serenos, cla­
ros. alegres y templados, produciendo en los 
seres una halagüeña transformación.

Las plantas vivificadas por el movimiento 
interior de su savia, saludan su llegada orna­
mentándose con verdes follajes y caprichosas 
fiores.que exhalan y esparcen su"delicado aro­
ma, á la vez que se prepara para elaborar sus 
exquisitós y: sabrosos frutos; los pajarillos 
entonan sus dulces y armoniosos cánticos; 
todos los sei es vivientes que en aquella pasa­
da estación habian permanecido en el quie­
tismo, adormecimiento é inacción, sin vida 
aparente, se tornan en animados, activos, es- 
pansivos y alegres.

El hombre, siguiendo igualmente esas in­
quebrantables leyes de la Naturaleza, adquie­
re mayoi* actividad, sus facultades físicas ó in­
telectuales se desarrollan y se dotan de más 
vigor, entregándose con júbilo a los trabajos 
y jiénás á que vienen dedicadós. Esta es tam­
bién la época más propicia, para que el aficio­
nado al arte de Daquerre prepare su máquina, 
improvise sus excursiones y ejecute las ma­
nipulaciones propias al caso, fundados en 
esto y probablemente obedeciendo á dicha 
ley, hemos creído llegado el tiempo más opor­
tuno para tomar la pluma y trazar con ella 
sobre el papel todas aquellas reglas y precep­
tos prácticos, que tiendan á encaminar de la 
mañera más perfecta, sencilla, a la vez que 
económica, al ílin de conseguir en brevísimo 
espacio de tiempo la copia fiel, la reproduc­
ción exacta de los objetos de la naturaleza so­
bre una superficie plana é impresionable por 
la acción de la luz, cuyo maravilloso arte se 
conoce con el nombre de Fotografías, y a! ar­
tista que aplica estos procedimientos para 
conseguir el expresado resultado, se llama 
fotógrafo ó aficionado, si bien el uno lo ejerce 
como oficio, industria ó especulación, por lo 
que se le conoce también por profesional, 
mientras que el segundo lo hace por mero en­
tretenimiento ó recreo, pero ambos se valen 
para sus trabajos de útiles herramientas ó ins­
trumentos que reciben el nombre de aparatos 
fotográficos-, de sustancias ó materias denomi­
nadas productos químicos, y de operaciones ó 
manipulaciones conocidas por procedimientos 
fotográficos. ,

En sucesivos artículos nos ocuparemos de 
los más esenciales é imprescindibles conoci­
mientos que han de poseer los aficionados, á 
2ulenes dedicamos desde luego nuestro mo- 
esto é incorrecto trabajo, descartando en 

cuanto posible sea, en el plan de exposición 
los principios científicos que producen las 
distintas operaciones y basados sólo en el te­
rreno de la práctica; y si con seguimos el fin, 
que buscamos, mereciendo la aceptación dJ 
aquellos, veremos con júbilo coronados nues­
tros deseos, esperando en caso contrario la in­
dulgencia de los mismos, en consideración á 
la buena fé que nos ha guiado.

J. M. (iarcm Flores.

"andando todavía un reloj de bolsillo, col­
gado de un clavo en la alhacenilla de un 
marinero. Y sin embago, el examen del 
tanque de agua potable evidenció que lo 
menos hacía mes y medio que se había 
agotado allí el líquido... ¿Cuándo, cómo y 
porque razón abandonaron los tripulantes 
el i“brick$

Tres preguntas que se hicieron por aquel 
tiempo todas aquellas personas enteradas 
del caso, sin encontrar contestación satis­
factoria. Y asi continúa aún el misterio 
ael “Marie Ce esle‘\Nadie ha vuelto á sa­
bor de él otra cosa sino que el barco ha­
bía zarpado de Nueva York con 20 hom­
bres de tripulación, el capitán, su mujer y 
una niña. Ninguna de esas personas debió 
volver a poner su planta en tierra,' pues 
no cabe duda de que se hubiese sabido su 
odisea.

Un caso ánálogo ocurrió no hace mu­
cho tiempo en los mares de la China. Bor­
deando cierto cañopgro franqé.s las isla de 
Lu-Chu,'descubrió una embarcación del 
país navegando á toda vela, pero eviden­
temente sin gobierno.

Como en el caso del “Marie Celeste.", no 
había nadie á bordo. Los franceses creye­
ron en un principio que el junco habría si­
do saqueado y abandonado poT los piratas 
pero esa suposición quedó destruida por 
el descubrimiento de un valioso cargamen­
to de sedas y otros géneros riquísimos. No 
se halló á bordo señal de lucha ó de rebe­
lión. Sólo se encontró sobre cubierta un 
largo cuchillo, cuya hoja aparecía limpia 
de toda mancha de sangre. Los tripulan­
tes del cañonero, en vista de que amena­
zaba tempestad y habría de ser dificilísi­
mo el remolque se limitaron a transbor­
dar la preciosa carga, prendiendo luego 
fuego al barco.

Acontece en ocasiones, que un misterio 
de esa clase se descubre algunos años más 
tarde. En Agosto Me 1904, penetró en una 
solitaria bahía de Nueva Cáledonía un 
bergantín de 800 toneladas, desplegado al 
aire gran parte de su blanco velamen. 
Abordado por las autoridades de Marina 
el extraño bergantín, halláronlo totalmen­
te desierto. Razón por la cual lo primero 
que. hicieron fué anclarlo. Lúégo pasaron 
a revistar el buque, averiguando que era el 
“Dumfriesshire,,, y que en las calas del 
mismo llevaba un cargamento evaluado 
en 100.000 duros. Transcurrido algún tiem­
po, liego á saberse que el bergantín había 
encallado tres semanas antes en un arreci­
fe de coral. Creyendo los tripulantes per­
dido el buque, habíanse alejado en los bo­
tes, siendo recogidos por un vapor y lleva­
dos á la costa de Numea. Entretanto el 
“Dumfriesshire", que sólo había varado li­
geramente, flotó con la marea alta y se 
alejó á la merced de Dios por aquéllos 
mares.

Hará cosa de medio siglo, á la pequeña 
islilla de Corvo, una de las Azores abordó 
un barco ruso, cuyo abandono, según pudo 
averiguarse por la documentación de á 
bordo, había tenido efecto nada menos 
que en 1801. El buque se encontraba sin 
mástiles y en extremo averiado, pero en 
cambio no tenia la más pequeña vía de 
agua. En uno de los camarotes fueron ha­
lladas pieles por valor dé 4.500 duros. ¿No 
es, en verdad, admirable, que ese barco 
hubiera podido permanecer cuarenta y 
tantos años rodando por el Atlántico, sin 
ser descubierto en tanto tiempo por un 
barco de paso, ó sin hacerle añicos los 
temporales? Pero el mar, como el cielo, 
tiene, ha tenido y tendrá, misterios qne 
jamás podrá explicarse el hombre satis­
factoriamente.

AGITACION EN LA INDIA INGLESA
Una noticia sensacional transmite la 

crónica extranjera, la de estar la India in­
glesa en plena sublevación. La Gran Bre­
taña no puede menos de sentir hondas 
preocupaciones ante semejante situación 
que viene á plantear un conflicto gravísi­
mo al imperio británico.

El movimiento nacionalista, que ha es­
tado latente en la India durante muchos 
años, ha estallado ahora potente y amena­
zador, extendiéndose como reguero de pól­
vora; y determinando de presente y para 
el porvenir grandes complicaciones.

¿Podrá dominar Inglaterra esa explo­
sión? Los medios de que dispone son gran­
des, pero la India es enorme, su extensión 
es considerable y su población, ansiosa de 
independencia es muy difícil de someter, 
ni por la fuerza ni por la persuación.

El problema col&níal es muy difícil 
cuando se tropieza, como ahora" le va á 
ocurrir á Inglaterra en la .ludia con la 
unión íntima de todos los elementos na­
cionalistas, unánimes en derrocar el do­
minio de la metrópoli. , _ ,

Dos caminos igualmente ásperos y difí­
ciles se le presentan á Inglaterra. El uno 
es, el dé modificar el actual sistema de go­
bierno en la India concediendo todo géne­
ro de libertades y derechos; el otro es el de 
la fuerza, metiendo en cintura á los rebel­
des y atemorizándolós por medio dé ame­
nazas y escarmientos. .

El primero de sus procedimientos apre­
miará de un modo extraordinario la eraan- 
cipáción; por consiguiente no resuelve el 
caso; pero ¿acaso lo soluciona el segundo? 
Las amenazas y los castigos no harán sino 
exasperar a los indios.

Compréndese la preocupación intensa 
que. los estadistas ingleses sienten ante la 
sublevación de la India. Todavía está fres­
co el recuerdo de la cruenta guerra del 
Transvaal contra los boers, y eso no será 
nada en comparación dé lo que nocirá ser 
una guerra de dominación en la India,

Lo más grave del caso es que la.i-ebelión 
. está organizada.y cuando los ingleses quie­

ran acudir á sofocarla.se verán envueltos 
por la inmensa fuerza de los sublevados, 
que han principiado por crear una Caja 
patriótica y extender por toda la Penínsu­
la india las doctrinas de autonomía y se­
paratismo, que significan para los indios 
la independencia, la libertad y la termina­
ción de la servidumbre colonial.
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TARJETA POSTAL
Para el general Ochando.

Bareos misitrlNS a ti mar
De vez en cuando suelen aparecer en los 

mares barcos misteriosos, que, sin llevar 
nadie á bordo, cruzan y recruzan el líqui­
do elemento, á velas desplegadas y á mer­
ced de las olas, hasta que un temporal los 
estrella sobre una costa, ó son descubier­
tos por otra nave. De esas extrañas embar­
caciones el caso más curioso, y que aún 
permanece inexplicado, es el del Marie Ce­
Leste. Es una historia no muy vieja. Tratá­
base de un brick, de 600 toneladas, que fue 
hallado en el Estrecho de Gibraltar á los 
tres meses de salir de Rosten con rumbo á 
Marsella. .

Al ser descubierto por los vaporcitos 
guardacostas ingleses, avanzaba sobre el 
Peñón á toda vela. Un momento después 
empezó á virar, modificando una vez y 
otra el rumbo, hasta que no sabiendo có­
mo explicarse los ingleses aquellas mani­
obras incoherentes, decidieron abordar el 
“bricku. Su sorpresa no tuvo limites al su­
bir al barco misterioso y ver que. no obs­
tante traer desplegado el aparejo, no ha­
bía un alma a bordo. Lo más estupendo 
del caso era que no faltaban los botes, ni 
había señales de que en el “Marie Celeste* 
se hubiese desarrollado uno de esos lúgu­
bres dramas marítimos de que tanto par­
tido sacan los novelistas terroríficos.

Una investigación detenida reveló deta­
lles sorprendentes, entre ellos, el de ha­
llarse aún frescos sobre la mesa, en el ca- 
uiarote del capitán restos de una comida,

VI UC.L DI a
El nacimiento del Principito, verificado en 

las más felices circunstancias, ha llenado de 
júbilo á todos los españoles, sin distinción de 
clases, ideas y condiciones; lo eual prueba que 
la entraña del pueblo es buena.

Pasado el primer instante de alegría cada 
cual piensa en los festejos que se preparan, 
porque la alegría popular no sería completa 
sm una huelga ó juerga general.

Los estudiantes no quieren estudiar estos 
días. ¿Quién se opone a tan justificado deseo? 
Los empleados más ó menos públicos están 
deseando que se les deje un poquito de suelta 
para disfrutar de las fiestas; hasta los criados 
de todas clases aspiran á refocilarse cumpli­
damente estos días

El nuevo vastago regio inspira grandes es­
peranzas y ya se considera qne por si solo ha 
tenido la i'ara virtud de disipar todos los pe­
simismos internos y externos de la anémica 
política española. "

Y no se equivocan los que tal creen. El prin- 
cipito ha venido al mundo con grandes ener­
gías, dando señales de vitalidad extraordina­
ria, como en él se ve un retoño de la fuerza 
nacional, todos anhelan que haya salido ro­
busto y fdmido.

Cuando el Principito sea hombre habrán 
desaparecido de la escena la mayor parte de 
los próceres que hoy están en primera línea; lo 
que es muy natural y lógico. La ley de la vida 
se cumple de.un modo inexorable, y los que 
vienen empujan á los que por el peso de los 
años van inclinándose cada vez más hacia la 
madre tierra. ■

Los que todo quieren convertirlo en sus­
tancia, están ya soñando con las recompensas; 
y en esto de hacerse ilusiones cada cual es un 
arcano. Hay quien, se le figura que le darán 
una condecoración, otros un ascenso, los me­
nos ambiciosos se contentan con un par de 
semanitas de jolgorio.

Lo cierto es, que el Principito ha venido en 
el mejor tiempo, en mitad de la primavera, 
en el mejor mes del año, cuando las flores se 
abren, cuando el cielo sonríe, cuando los pá­
jaros cantan y gorjean. ¿Qué extraño tiene que 
por doquier despierte ilusiones y esperanzas, 
el nacimiento del Principito? Llevamos tanto 
tiempo de tristezas y amarguras que bien vale 
la pena que este fausto acontecimiento en­
sanche todos los corazones.

Abel Imart.

ha Gaceta
Piesidencia del Consejo de Ministros.—Ce­

remonial que se observará en el solemne acto 
de abrirse las Cortes el día 13 de Mayo de 
1907 en el Palacio del Senado.

Telegramas oficiales de felicitación.
Administración central.—Estado.—Sección 

3.»obra pía.—Anunciando hallarse expues­
tos «n la Real Academia de Bellas Artes las 
i abajos ejecutados por los opositores á La 

plaza de pensionado por la Pintura de paisaje 
en Roma.

Hacienda.—Dirección general de la Deuda y 
Clases pasivas.—Llamamiento de pagos y eu- 
titíga de los valores que se expresan.

Aunque todos sabemos, mi general, que ; 
no necesita V. E. excitaciones de nadie 1 
para seguir recabándolas necesarias re­
formas en favor del Instituto de su digno 
cargo, la circunstancia de hallarse ya nue­
vamente eu funciones el Parlamento, me 
anima a dirigirle ésta tarjeta para rogarle 
prosiga en esta legislatura la labor em­
prendida en las anteriores, haciendo cues­
tión de dignidad, cuestión de prestigio 
para el Cuerpo, la concesión de todas 
aquellas mejoras que no admiten, que no 
pueden admitir nuevos aplazamientos de 
ningún género.

En primer lugar deben presentarse otra 
vez, en cuanto comiéncela discusión de 
los presupuestos, todas aquellas enmien­
das qne V. E apoyó con tanto interés en 
la última legislatura.

Si ahora se dejaran abandonadas, po­
dría suponerse que no estaban inspiradas 
en un espíritu de verdadera necesidad. 
Por eso es preciso reproducirlas otra vez 
y cien veces más si la necesidad obliga­
ra á ello.

Ya sabe V. E. que sólo á fuerza de tena­
cidad, sólo con el martilleo constante, pue­
de irse logrando algo en beneficio de este 
Cuerpo, seguramente el más olvidado, 
cuando no cabe duda alguna que debiera 
ser el mejor atendido.

Repito, mi general, que no ha pasado 
por mi mente, la idea de que V. E. trate de 
dormirse sobre los laureles conquistados.

No. Me consta, como le consta á todo el 
personal del organismo, que V. E. trabaja 
cada día con más fe, con mayor entusias­
mo si esto es posible, para el logro del 
ideal que persigue hace muchos años, es­
pecialmente desde que se halla ejerciendo 
el cargo de director del Instituto.

Sólo he querido hoy infundirle algún 
aliento en la empresa y testimoniarle 
la gratitud de toda la fuerza del Cuer­
po, pues cuantos forman parte del mismo 
pronuncian su nombre con verdadero en­
tusiasmo y le siguen con anhelo sus pasos 
para ver si al fin llega á conseguir cuanto 
ha pedido hasta hoy y seguirá pidiendo, ■ 
seguramente, desde ahora en adelante.

A ■*»lili i tío tmós fe .

La quinta de abono
Ha sido una gran corrida.
Los toros de los herederos de Pérez de la 

Concha buenos y bravos; hasta el presente 
solo aplausos ha merecido el ganado.

En la Plaza, bastante gente y la tarde, apa­
cible.

Compiten Conejito, Vicente Pastor y Rega­
te rín que se. lucen con el capote.

En varas hay una buena de Fonualito. Pa­
rean obteniendo palmas Aranguitoque coloca 
dos buenos pares, y Pinturas que deja uno no 
mal puesto.

Matando se han distinguido los tres inuciia- 
chos, pues han trabajado con fe y valentía.

Conejito despacha á su primero de un pin­
chazo y una estocada, oyendo palmas, y á su 
segundo de otro pinchazo y oti'a estocada.

Voto por Conejito.
Vicente Pastor tan valiente como siempre, 

realizando faenas de valor y acabando con 
lo? suyos de una estocada y un descabello, y 
oirá estocada, respectivamente. Ovación al 
hombre.

Y vamos con el último. Regaterin: Realiza 
una buena labor de muleta y concluye con los 
de Pérez de otras tantas estocadas.-

Muy bien por el muchacho.
Y antes de que el sol, asombrado al ver que 

el fin de La 11 dea se le había adelantado, qui­
siera ocultarse en Occidente, ya el público es­
taba eu la calle.

En resumoa: Una grau corrida.
Bravuya*.

■M.C.D. 2022
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Cada ciudad tiene su titulo de gloria: i 
Marsella está orgullosa de su Cannebiére, 5 
Niza de su Carnaval, Pan de su castillo de J 
Enrique IV, Burdeos de su puerto y de sus í 
vinos, Tours de sus ciruelas, y los tres mil 
habitantes de Gensac del famoso bromista 
que se alberga en su seno. , 

1 Julián Lescarot no era un bromista vul­
gar. Pasante del notario Maignin. mostrá­
base siempre grave en el ejercicio de sus 
funciones; pero fuera del estudio era el । 
hombre más alegre y bromista del mundo. =

Hacía dos años que había llegado al . 
nueblo. procedente de París, donde había > 
sido estudiante y figuraba en varias aven- j 
turas, terminadas dos de. ella en el campo ; 
del lio ñor.

Julián Lescarot no se ocupaba en sus ¡ 
ratos de ocio más que en gastar bromas á j 
sUS convecinos. ¡Y qué bromas! .Los ha- ; 
hitantes de Gensac se complacían siempre j 
en referírselas á los forasteros.

Durante la fiesta del pueblo, mientras la 
gente estaba con la boca abierta oyendo ! 
jos disc ursos de los saltimbanqui», ataba ¡ 
cOn una cuerda las faldas de las mujeres, • 
dos á dos de ¡nodo que cuando trataban 
de relirarse no podían separarse y se m- ¡ 
soltaban mutuamente, con gran regocijo 
de los que estaban en el secreto.

En en banquete ocultó varios cangrejos 
vivos en un plato de crema, lo cual aterró 
á todos los convidados é hizo que se des­
lavaran dos ó tres señoras. ,

Una noehe sacó de un balcón mecha do­
cena de macetas de flores y las colocó en 
un balcón déla casa de'enfrente, promo­
viendo al dia siguiente una terrible, dispu­
ja enfre los dos inquilinos.

Con l i ecuencia cosio las mangas de los 
gabanes, achicaba los sombreros metien­
do papeles en las badianas, mezclaba el 
tabaco de los fumadores de pipa con pica­
dura de crin, y metía trozos de marmol en 
las azucareras de los cafés. .

Y nadie se atrevía á incomodarse, pri­
mero porque las bromas de Julián Lesca- 
rot constituían una costumbre y casi un 
derecho, v en segundo lugar porque lodo 
el mundo* sabía que el pasante de notario 
había tenido en París dos duelos, en los 
que ha’nia-según él mismo afumaba- 
herido gravemente á sus adversarios.

Nadie se atrevían ofenderse áconsecuen­
cia de las burlas de tan terrible espada­
chín Xsí es que la gente prefería reírse a

í

Julián Lescarot quitó la condecoración 
á Mr. Chretien y le puso en el ojal de la 
levita dos ó tres plumas de gallina que ha­
bía sacado de uno de s h s  bolsillos. ,

Acto continuo estalló una formidable 
carcajada.

El anciano se despertó sobresaltado y 
miró en torno suyo. Comprendiendo que 
había sido objeto de una pesada burla fué 
á mirarse á un espejo.

Transformóse de pronto su rostro y de 
sus ojos brotaban chispas. Ciego de ira 
acercóse al grupo y dijo con voz de trueno 
arrancándose el manojito de plumas:

— ¿Quién me ha profanado de ese modo? 
¡Indudablemente ha sido ese miserable!
’ Y adelantando el paso dió una terrible 
bofetada á Julián Lescarot.

Este quiso acometer al anciano; pero la 
gente se interpuso entre el bromista y 
Mr. Chretien, el cual le esperaba con los 
brazos cruzados. .

—¡Esto no puede quedar asi!—grito Ju­
lián—¡Mañana le mandaré á usted mis pa­
drinos! ,

—¡Cuando usted quiera — contesto el 
anciano, cogiendo su sombrero y retirán­
dose precipitadamente.

Al día siguiente por la mañana se pre­
sentaron en casa de Mr. Chretien los pa­
drinos de Julián Lescarot.

Encontraron al anciano en mangas de 
camisa ocupado en cepillarse su levita.

—¡Ya sé á lo que vienen ustedes.—uno 
el buen señor á los recién llegados.—En 
este momento iba á salir en busca de pa­
drinos Tengan ustedes la bondad de vol­
ver dentro.de una hora.

—!Eso no es obstáculo para que hable­
mos del asunto!—exclamó uno délos ami­
gos de Julián.—Somos gente de paz y sen­
tiríamos que ocurriera en el pueblo una 
desgracia... Si quiere usted deplorar el acto 
de violencia cometido ayer tarde en el 
café... , ,

; —Según eso. vienen ustedes a pedir ex-

El Amel ha comunicado á las autorida­
des francesas de Beni-iAnif, que los turis­
tas deben suspender sus excursiones al 
oasis para no verse en peligro.

Los Rabílenos dicen públicamente que 
se lanzarán á la guerra santa en cuanto se 
convenzan de que el Sultán persiste en su 
transigencia con los franceses.

por los fletes, por la antigua baja en los mine- | parcial, D. Eduardo Muñoz. Gordiabnente le 
rales de hierro, por el aumento de tonelaje á | licitamos á los venturosos padres, 
flote en casi todas las naciones sin el aumento

plicaciones...
—No, señor; nos basta una sola palabra ;

lomar las cosas en seno. .
Julián Lescarot se consideraba impune 

y nada temía. Su única preocupación con­
sistía en inventar alguna nQyedad para 
poder mantener dignamente su reputación 
dé bromista sin rival, gloria y oí güilo de 
la honrada población de Gcnsac. .

Un dia se presentó en el pueblo un nue­
vo habitante, á quien nadie conocía. ,

Se llamaba Carlos Chretien y tendría 
unos setenta años. ¿De dónde procedía. 
Todo el mundo lo ignoraba. Debía ser un 
militar retirado, porque llevaba en la so­
lapa una gloriosa condecoración.

Mr Crelien no tenia nada que hacer, y 
cuando no pescaba en el rio. matana el 
tiempo en el café fumando en pipa y le­
yendo el periódico de la localidad., 
* Con frecuencia se quedaba dormido en 
su asiento. , . , , , ,

Julián Lescarot le considero desde lue­
go como una víctima de sus hazañas. A 
principio se arriesgó tímidamente. I ero al 
ver crue el buen hombre no se incomoda­
ba v era el primero en reirse de las bro­
mas que se le hacían. Julián se fue enva­
lentonando é hizo desfilar ante el anciano 
toda la serie de sus mistificaciones. ,

Cuando Mr. Chretien se dormía, le qui­
taba el periódico que tenía entre manos y 
lo sustituía por otro de fecha muy atrasa­
da Otras veces le metía un pedacito de 
corcho en la pipa. En cierta ocasión colo­
có un montón de papeles debajo de la silla 
y lo encendió, gritando en seguida: !Fuego, 
fUA pesar del mal gusto de est.as bromas, 
el anciano no se enfadaba nunca. Se en­
cogía de hombros; se echaba a reír y ex­
clamaba: ,

—(Farsante, mas que farsante....
Un domingo Mr. Chretien había pescado 

durante todo el día. Estaba rendido de 
fatiga, y al llegar al café se quedo dormido 
inmediatamente.

Julián hizo una seña a los allí reunidos, 
lo cual significaba que iba á hacer una de 
las suyas.

de disculpa... .. I
—Oigan ustedes. Soy multar retirado y ; 

deseo vivir en paz con todo el mundo. Su ¡ 
amigo ha querido divertirse á costa mía 
sin respeto á mi edad, y yo, sin embargo, ; 
he tolerado sus bromas sin incomodarme, i 
Pero se ha atrevido á profanar esta cruz ) 
bendita que he ganado con mi propia san­
gre en los campos de batalla, y eso ya es • 
otra cosa. ; Tanto peor para el!

—Francamente^ sentiríamos... ,
-He dicho tanto peor para el, y he aquí 

por qué razón: Mr. Lescarot es joven y yo , 
sov viejo. Pero si cree que las circunstan- ; 
cias le favorecen, está en un gravísimo 
error. Soy tan diestro en el manejo de la 
espada cómo en el de la pistola, y a vida 
de esc hombre dependerá de mivoluntad. 
Miren ustedes lo que hago con un arma de 
fuego en la mano. .. .,

Mr. Chretien abrió un cajón cogio una 
pisioía y se acercó á una ventana.1 , 
1 _-Ven ustedes ese pájaro que esta en la 
rama de un árbol? .

Acto continuo tendió el brazo, hizo Jue­
go e hizo caer en tierra al animalito. 
n _ y ahora, señores—añadió,—vuelvan 
ustedes cuando quieran y les presentare 
á mis padrinos. '

Los amigos de Lescarot se retiraron, po­
seídos del mavor asombro. ,

Al cabo de hora v m/dia volvieron a 
presentarse, no para pedir explicaciones, 
sino para traérselas á Mr. Chretien de pai­
te de Julián. „ ..

Mr. Chretien exigió que esa salisiacción 
fuese repetida en pleno café, delante de 
todas las personas que habían presencia­
do el insulto inferido á su condecoración

Extranjero
dieta<lura en Portugal.

El Gobierno portugués que reclaró recien­
temente la clausura de las Cortes, continúa su 
obra dictatorial, habiendo sometido ayer á la 
firma del Rey que viene á establecer una dic­
tadura administrativa para la adopción de 
varias medidas á espaldas de las Cámaras.

Nadie encuentra justificada la dictadura, 
aunque oficiosamente se han propalado rumo 
res alarmantes relativos á próximos levanta­
mientos revolucionarios. A sobre todo, se re­
cuerda que en Mayo del año pasado dió el rey 
una carta constitucional que reprobaba toda 
medida de represión violenta no justificada 
por gravísimos peligros inminentes. ,

La agitación que el primer acto dictatoria! 
ha producido es muy grande. Ahora es cuan­
do cabe el temor de que los partidos extre­
mos y todos los elementos perturbadores, en 
general, se.lancen á la revuelta.
La reducción de los armamentos

El primer ministro inglés sír Henry Ban- 
nermann, ha pronunciado un interesante dis­
curso en Manchester hablando de la reduc­
ción de armamentos.

Esperábamos nosotros—dijo—que todas las 
grandes potencias, incluso Alemania tomarían 
parte en tal discusión. Ahora sabemos que la 
potencia mencionada no intervendrá en ella.

No negaré en manera'alguna que nos encon­
tramos algo desconcertados. Confiábamos en 
que el problema iba á ser abordado y en que 
se podría adoptar un acuerdo de confianza 
mutila, y esto acuerdo habría dado más tarde 
sus frutos. Nos hubiera permitido reducir, al 
mismo tiempo que otras naciones, la excesiva 
é intolerable carga de los armamentos, vej-da- 
dero azote de Europa. (Aplausos).

No desespero de que pueda lograrse algo,, 
aún cuando la tarea resalte mucho más difí­
cil sin el concurso unánime de todas las gran­
des potencias. . .

Sé que se nos ha atribuido un proposito 
censurable, el de crear obstáculos al gobiei no 
alemán, al suscitar esta cuestión. Es una sos­
pecha completamente equivocada. (Aplausos) 
Si Alemania se hubiera adelantado y hubiese 
tomado la iniciativa de la proposición, hubié- 

, ramos contestado francamente sin segunda 
i intención. , .
: Cuanto á nuestra conducta política ha sido 
1 guiada sencilla y exclusivamente por conside- 
. raciones que jamás hemes tratado de disimu- 
‘ lar. Estábamos persuadidos deque el aumen­

to de los armamentos es cosa deplorable y de 
que en otros Estados los gobiernos y los pue­
blos pensaban como, nosotros. Era, pues, de­
ber nuestro aprovechar la ocasión que nos 
ofrecía la eonú . encía de La Haya, para ver si 
había niediu uc adoptar alguna medida enca­
minada á Ja reducción de armamentos. (Muy

I bien.) ’ . ,! Recordamos que la conferencia fue en rea­
' lidád convocada en primer término para exa- 
1 minar esta cuestión. El principe de Bülow y 
1 el gobierno alemán creen al parecer ilusorio 

tarmétodo y reconoce» que no les es posible 
as ocia me á él".

militar. ’
Los padrinos accedieron a la cruel x _ 

justificada exigencia del anciano.- I
Desde aquel día Julián Lescarot peí dio , 

todo su prestigio y se dejó de bromas para 
S1 L^hecha á Mr. Chretien "le había costa­
do demasiado cara. ,

Jofíge Gfison.

O® ^larruecos
Continúa la excitación contra los fran­

ceses en gran parte del territorio de Ma- 

11 El crucero “Jeaime d’Are11 ha marchado 
á Casablanca y Mazagán en previsión de 
que ocurran graves sucesos. ,.

En Figuig es grande la excitación.
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<eon muías propias y con dos criados de ca­
sa, amén del ayo, que se había dejado cre­
cer to barba porque diese autoridad a su
carg"O. .

En llegando á la ciudad de Valladolid, 
dijeron al ayo que querían estarse en aquel 
lugar dos días para verle, porque nunca le 
habían visto ni estado en él. Reprendióles 
mucho el ayo severa y ásperamente la es­
tada, diciéndoles que los que iban a estu­
diar con tan priesa como ellos no se Fabián 
de detener una hora á mirar niñerías, cuan- 
t-o más dos días, y que él tormaria escrú­
pulo si los dejaba detener un solo punto, y 
que departiesen luego, y si no, que sobre 
eso morena.

Hasta aquí se extendía la habilidad del 
señor ayo ó mayordomo, como más nos 
diere gusto llamarle. Los inancebitos que 
tenían ya hecho su agosto y su vendimia, 
pues habían ya sacado cuatrocientos eseq- 
dos de oro que llevaba su
¡eron qúe solos los dejase aquel día, en el 
cual querían ir á ver la fuente de Argales, 
que La comenzaban á coádacir á la ciudad 
por grandes y espaciosos acueductos.

En efecto, aunque con dolor de su anima 
les dió licencia, porque él quisiera excusar 

-* el ga-to de aquella noche, y hacerle en X al- 
deastillas, V repartir las diez y ocho legua- 
que hay desde Valdea^iHas á Salamanca

correspohdientc de cai ga á ttran§p0J^r y en 
fin, por la conipeteacia que hacen á nuestros 
barcos los de otros países protegidos con 
franquicias diversas y por primas de navega­
ción. ,

El medio más eficaz de colocar a nuestra 
marina mercante en condiciones de compe­
tencia no desfavorable con la de otros países 
es el de incluir en los aranceles las primas á 
la navegación y haciendo que estas y las que 
se reconozcan á la construcción sean fácil­
mente cobrables no exigiendo ni para, unas ni 
para otras más formalidades ni requisitos que 
los que pongan á la Hacienda á cubierto de 
todo fraude, pero sin someterles á tramita­
ciones ni cxocdicntes que, ó no concluye nun­
ca ó termina mal, llevando de tal suelte el des­
aliento y la desconfianza al ánimo de los capi­
talistas que tratan de invertir sus dineros en 
las industrias marítimas.—X.

Ha entrado á formar parte de la redacción 
del piarlo Universal, nuestro querido amigo 
don .Luis Linares Becerra.

Joven deieiMáda.
Ayer fué detenida la joven Nieves Suárez 

Cosqui, que. montada en la trasera del simón- 
en que iba Arturo García, acechaba el mo­
mento de herir á éste con una navaja para 
vengar agravios recibidos en un baile de la 
calle de Arango.

Atropello en Seari#!i.
Anoche, durante el número del automóvil, 

fué arrollado por el vehículo, pasándole las 
ruedas sobre el cuerpo, el artista Sr. Paca- 
vento. .

Resultó con lesiones leves.

El incendio del “5iluerlip“
Como ampliación á las noticias que he- ? 

mos publicado sobre el incendio del buque : 
“Silverlip", encontrado por el “Esles“ en j 
la costa francesa, reproducimos algunos : 
detalles que encontramos en Le Malin del • 
dia 3 del actual. , “

Según dicho periódico, el viernes de la 
semana pasada entró en el puerto de Ply4 
mouth el vapoi<“Westgate“, desembarcan­
do 48 hombres de la tripulación del “Sil* 
verlip“, que. fué abandonado, incendiado, 
el martes anterior en el golfo de Gascuña.

El “Silverlip1* se encontraba el martes 
30 de Abril, navegando á la altura de 
45.° 55‘ de latitud Norte y 7.° 17‘ de longi­
tud Oeste, cuando se produjo una terrible 
explosión que causó la muerte de cinco 
tripulantes, hiriendo gravemente, á otros 
cuatro.

Seguidamente de la explosión, el buque 
se incendió de manera rápida, y poco des­
pués el “Westgate11 pasó á su lado, reco­
giendo la tripulación que ha desembarca­
do en Plymouth.

El “Silverlip11 pcrteneciaálaShell Irans- 
port and Trading Company, era un buque 
relativamente nuevo, pues habiasido cons­
truido en 1903.

El buque desplazaba 7.492 toneladas. En 
el momento de la explosión, el “Silverlip" 
navegaba de Singapoor á Inglaterra con 
cargamento de petróleo.

Como se ve por los anteriores detalles. 
; cuando el “Estes" encontró al “Silverlip" 

hacía va siete días que se hallaba ardiendo.

I
u^viso irxxportaxxte

¡ Estudiando el medio de corresponder á la 
j ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
; cada día más numerosos, y de acuerdo con la re­
í lojería de D. Julián García Herreros? queda es- 
í tp.blecido el siguiente convenio. . .
i Todos nuestros suscriptores pueden adquirir 
' un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
i una economía de un 20 por 100 en los precios 

corrientes, á pesar de verificar el pago por pía- 
1 zos mensuales á esta administración.
i Véase en ol anuncio de la casa, inserto en la 
’ cuarta plana, donde se detallan clases y precios. 
? Las cartas de orden al señor Administrador

de este Diario.

■ MARINA MERCANTE j

Lo crisis sol tráfico marílimo
Muv prófunda es, considerada desde el pun- । 

to de vista nacional, la crisis porque esta 
atravesando el tráfico marítimo y es natural 
V lógico qué los navieros hagan toda clase de 
esfuerzos para evitarla; y desde luego se debe 
creer que los constructores navales han de 
ver con gran simpatía cuantos remedios se 
apliquen para mejorarla sobre todo si estos 
no impiden ni retardan el afianzamiento de a 
construcción naval en España tan necesitada 
de protección.

Tanto la marina mercante, como la de gue­
rra, necesitan tener como apoyo esencial, la 
industria de construcción naval dentro del 
país, y en este concepto, no puede dejarse de 
pensar que los remedios que se recomiendan 
para aliviar la situación de los navieros, de­
ben inspirarse en la armonía de los intereses 
de éstos con los de los constructores navales, 

: única manera de alcanzar el futuro engrande- 
I cimiento de nuestro-poder marítimo, militar 
i y mercante. _i El exceso de barcos mercantes en España 

constituye una causa de la crisis naviera que 
no se remedia con la supresión de los dere- 
dios de abanderamiento, ni con la rebaja en 

' los derechos consulares ni en los de carga y 
descarga de pasajeros, porque las ventajas 
que portal concepto se puedan experimentar 

1 no compesan á los navieros, sino en pequeña 
■ parte la baja considerable sufrida en el precio
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en dos dias, y no las veintidós que hay 
desde Valladolid; pero como uno piensa el 
bayo y otro el que le ensillaj todo le suce- 
ció al revés de lo que él quisiera. ,

Los mancebos, con solo un criado, y á 
caballo en dos muy buenas y caseras muías, 
salieron á ver la fuente dé Argales, famosa 
por su antigüedad y sus aguas, á despee1; o 
del caño dorado y de la reverenda priora, 
con paz sea dicho de Leganitos, y de la ex­
tremadísima fuente Castellana, en cuya 
competencia pueden callar Corpa y la Pi­
zarra de la Mancha. Llegaron á Argales, y 
cuando creyó e! criado que sacaba Aven- 
daño de las bolsas del cojín alguna cosa 
con que beber, vi5 que sacó una carta ce­
rrada, diciéndole que luego al punto vol­
viese á la ciudad, y se la diese á su ayo, y 
que en dándola les esperase en la puerta

- del Campo. ,
Obedeció el criado, tomó la carta, volvio 

ála ciudad, y ellos volvieron las riendas, 
y aquella noche durmieron en Mojados, y 
de allí á dos días en Madrid, y en otros cua­
tro se vendieron las malas en pública pla­
za, y  hubo quien les fiase por seis escudos 
de prometido, y aun quien les diese el di­
nero en oro por sus cabales. Vistiéronse a 
lo payo, con capotillos de dos haldas, zaho­
nes ó zaragü-ellés y medias de paño pardo. 
Ronero hubo que por la mañana les compró

XTotioio-S-

Filtros Pasí eurisa- 
teurs fifiblE 

pe Porcelana de Aaeia» 
\ v " ~.;*w»** lo« declarado rcglamen- 

tario para el Ejérci to por 
R. O. de 29 de Mayo de 

"1905; y de tierra de infu­
sorios sistema BEBtK.EFELlí. Los mejo­
res sistemas conocidos hasta hoy.

Monopolio de venta para España 

Ribardo Gutiérrez Solana 
Esparteros, 3.—EL ANGEL " MADRID

ASOMBROSA BARATURA

■

El reloj c u y o cliché ¿stampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades por 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
f nocido hasta el dia. ,
i De acero azulado, con esfera fantasía de 
; rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
í en todas posiciones igual que los de pared, 
i escape Roskopff y cuerda de salto, la c»sa 
i Thieny entrege su reloj al juicio de la opí- 

nión. segura de que ha pe favorecerla pidien-

En la iglesia de San Sebastián tuvo lugar 
esta mañana la solemne ceremonia de admi­
nistrar la primera comunión á las niñas del . 
Colegio del Dulce Nombre de María. . j

Ofició el limo. Sr. Arzobispo de Valencia - 
don Victoriano Guisasola. .

Tanto el templo como el Colegio hallábanse 
adornados con profusión de flores y gasas _ 
blancas; que daban gran visualidad á este acto.

A presenciarlo han acudido selecta y distin- 
súida concurrencia que felicitó con entusias­
mo á la Directora la encantadora Sta. D.a Ma- . 
ria Sanz y Gutiérrez, á quien enviamos tam­
bién nuestra felitación muy cordial y afec­
tuosa. •

El Lloyd-Norte Alemán inaugurará el 24 de 
Mayo una nueva linea de Barcelona á la Aus­
tralia, con el nuevo y grandioso vapor “Bü- 
low“, tocando Genova, Ñapóles, Port-baid, 
Aden y Colombo.

Por el ministerio de Fomento se acordará 
aumentar á dos los pintores decoradores que 
han de ir á París por cuenta del Estado en las 
expediciones de obreros pensionados.

Con toda felicidad ha dado á luz un robusto 
niño la bellísima y distinguida esposa de 
nuestro que-rido amigo el redactor de hl Ini-
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debajo de sujurisdición, que eran soldados, . 
y por contrabando se aprovechó dallos, 
sin que la audiencia se los pudiese quitar: 
sábete, amigo, que tiene un Belcebú en el 
cuerpo este conde de Puñonrostro, que nos 
mete los dedos de su puño en el alma: ba­
rrida está Sevilla y diez leguas á la redonda 
de jácaros: no para ladrón en sus contornos: 
todos le temen como al fuego, aunque ya 
se suena que dejará presto el cargo de asis­
tente, porque no tiene condición para verse 
á cada paso en dimes y diretes con los se­
ñores de la audiencia. ,

Vivan ellos mil años, dijo el que iba á 
Sevilla, que son padres de los miserables 
y amparo de los desdichados: ¡cuántos po­
bretes están mascando barro, no más de 
por la cólera de un juez absoluto, de un 
corregidor ó mal informado ó bien apasio- 
nado!°Má3 ven muchos ojos que dos: no se 
apodera tan presto el veneno de la injusti­
cia de muchos corazones, como se apodera 
de uno solo.

Predicador te has vuelto—dijo el de Se­
villa,—y según llevas la retahila, no acaba­
rás tan presto, y yo no te puedo aguardar, 
y esta noche no vayas á posar dónde suelos, 
sino en la posada del Sevillano, porque 
verás en ella la más hermosa fregona que 
se sabe; Marinilla la de la venta Tejada es 
asco en su comparación; no te digo má*

do la nresente marca.
El precio es asombroso, duda la novedad 

que hoy anunciamos.
TREINTA nesclas para el personal de Guar­

dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plázós. * _

Los pedidos, á 1). Luis Tluerry, huenca- 
rral, 59, Madrid. ,

tiran relojerin de París.

Espectáculos para hoy.
* LARA. (Autómatas NarbónX —(Secciones 

desde las-seis de la tardeY—En busca de una 
princesa.—1). Quijote de la Malucha.—Cinema­
tógrafo. e ,

'ZARZUELA.—A las siete.—La mbalera y M.
Albertscou sus 14 osos polares.—Cambios na­

. tuvales.—La zahoii y M. ASberts con sus it 
osos polares.—Ninón.

APO1O.—A las ocho y media.—Cinematógra­
fo nacional.—El Santo de la Isidra.—La gente 
seria.—Cinematógrafo nacional.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media-=Sm 
comerlo ni bebcrlo.—La edad de hierro.—El 
estudiante. - La Mari^ores.

ESLAVA.—A las siete (sección vermouthx— 
L^s tres cosas de Jerez. - El puñao de rosas.— 
Ruido de campanas. La loba.

COMICO.—A las siete (sección vennouth). 
Tupinambo y La Mi Careme.—La chipén. La 
vida alegre..- La hostelerU del f.aureh

Imp. del Fomento Naval. San Bernardo
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seos y por estar ya acostumbradoácaminar 
á pie, tomó el camino en la mano, y sobre 
dos alpargatas se llegó desde Zahara hasta 
Valladolid, cantándolas tres ánades, madre; 
estúvose allí quince días para reformar la 
color del rostro, sacándola de mulata á fla­
menca; y para trastejarse y sacarse del bo­
rrador de picaro y ponerse en limpio de 
caballero.

Todo esto hizo según y como le dieron 
comodidad quinientos rea'es con que llegó 
á Valladolid, y aun dellos reservó ciento 
para alquilar una muía y un mozo, con que 
se presentó á sus padres honrado y con­
tento.

Ellos la recibieron con mucha alegría, 
y todos sus amigos y parientes vinieron 
á darle el parabién de la buena venida del 
señor D. Diego de Carriazo su hijo. Es de 
advertir que en su peregrinación D. Diego, 
mudó el nombre de Carriazo en el de Ur­
díales, y con este nombre se hizo llamar 
de los que el suyo no sabían.

Entre los que vinieron á ver el recién 
llegado fueron D. Tomás, con quien Ca­
rriazo, por ser ambos de una misma odad 
y vecinos, trabó y confirmó una amistad 
estrechísima.

Contó Carriazo á sus padres y á todos 
mil magníficas y luengas mentiras de cosas 
que le hablan sucedido en los tros años

M.C.D. 2022
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AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Üni6& caxa que ostenta este TITULO fundadamente. No tíeae sucursales ni es»í6 tusiaoada ion nin­
guna Oti-R. i.odo st: materia! es nuevo y de forma senollia y elegante. Exíjase al soliultar sorvicíos ¿e 
es.a cs&s queDos reprefien^ntes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nues^-os dependiente 
no se presenten en las ©asas sin ser previamente llamados.

Trisca,-!!»», essit-toBi&s, eetierros y ted» eleee de .eervlete® fÁme^reM,

®#®a

KA" ^"B^TA
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REVISTAS DE INSPECCIÓN
3IEMOKA.X1H AH TKÓRICO-PUACTICO

IndiipgRsaDle para los que han de reúsíar v para los que.han de ser mistados
POR DON JUAN PRATS Y JIMENO,

COMANDANTE DE TEFANTEFJA

CmititMte la R. O. O. de <5 de llarzo, comentada, itustea-da i/ adicionada =/ 
lodo cnanio se ha legislado para esta clase de Revistas desde 1768 hasta la fecha, For- 
mealai-fo^,, Repertorio y un Reper-toi-ib legislativo.

PREC’IO: 3 pesetas.

7 cuidos al autor en la Caja de Huérfanos de la guerra ó á la Administración de 
este periódico.

La Unión g el Fénii Esuallol “f!
en te«e» las préirmoies de Espag®, Fpenci* y Por4Mee«.-4í *«»• tó® exíete«®i*.-.SsgMroe «abre la Visía.—Segairos oontra inewntfMw

#
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CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de

Gran Relojería y taller
• JMtó 6.a D8BBK80S
Me^ón de Paredes, W;—Madrid

í SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

-uena máquina.
En acero ó níquel. . .
En plata

. * 55 pesetas.
. . Íi5 >

(Cuatro plazos.)
RELOJES

tosttfiie qB8 esta casa hace
í les suscribieres ¿6 este liará:

Relojes <le bolsillo.
Roskopl legítimo en plata, SOptá&j cinco plazos 
ídem id.en acero ó níquel, 33 ptaS, cinco plazos.
‘ Cronómetro Verdad", superior, 20 pías., cua­tro plagios.
hl Travail" extraplajip, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazas.
Idem íd_ acero ó níquel, 2ó pías., cuatro plazos.
t ara señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
' Idem, extraplano, superior, ^cero, 35 pesetas, 
cinco plazos.

De pulsera, podernos, para señora en plata. 40 
pesetas, cinco plazos.

-Idem id., id., acero ó ñique], 30 pesetas, cinco 
plazos. ■
DE IMI5Ei?>

i

i

Regulador, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 utas., cuatro plazos 
Idem id., id., id., /O cpn., 40 pesetas, cuatro plazos. .
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c[rn., 27,50 ptes.. cuatr o plazos
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, R. utas., cmñro nL^os 
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos. " '
Iodos Jos relojes que esta casa expenden se garantizan por un año
[.os pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. .Administrador de 

este Dmno. asi como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y  ape­
llidos del mterésado y la estación férrea á que se han de femitir los relojes. *

OTA Los relojes se envian con un aumentode 1,50 pesetas por portes.

Línea dojCuim y Méjico
1.1 dia 1 / oe Mayo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor "Reina M. Cf ís ííp-/ direc­

tamente para Habana y Veraeruz. Admite pasaje y carga para Costalirme y Pacifico con trasbordo t r. Ha­
bana al vapor de la linea de \ enmiela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba ó isla 
Domingo.

LÍRtea «le XewjYork, Cuba y| Méjico
El día 26 de Nlayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor "M. Cahc «¡Declá­

mente para New- i ork, Habana y Veraeruz. Combinaciones para distintas puntos de los Estados Vnidos. li­
torales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo ei; Habana.

Línea «le Venezuela-Colosaibia
El dia J1 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor "Buenos Aires" directa­

mente para Las 1 almas, Sani« Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico. Habana, Puerta 
LimoiK Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curaéao, Puerto Cabello y La 
(luayia, ele. Se admite pasaje y carga para \'eracruz con trasborde en Habana, (^mhiua por el ferroearnl de 
i anaína con las ^mpamas de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
v conocimientos uirectos (.ambmaciones para el litoral de Cubé y Puerto Rico. Se admite masaje para Puerto 
1 oda, con trasbordo en 1 uerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. I amblen carga para Maracaibo, Campano, (.oro y Cuináíá con trasbordo en Puerto Cabello v poi-a Tri­
nidad con trasbordo en (airacao. - " '

Ltoyo NORTE ALEM/m
tNORDDi:UTSGHER LLOYD)

Lineas de vapores: de PARIS ( Cberboüi g) 
á Nueva York, en cinco y medio días; 
de GIBRALTAR para los siguientes puer­
tos Nueva York. Cuba. Méjico, Ceniro- 
América. Colombia, Ñapóles, Alejandría

____ _______ ___________________ _________  
de Egipto. Atenas, Constantinopia. Odessa, 
NícolakTf, Batum, China. Japón, Manila 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba 
Habana. Manzanillo. Cíenfuegos, Santiago 
de Cuba. Montevideo. Buenos Aires, etc.; de 
OPORTO y Lisboa para Rio Janeiro, Ba­
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et­
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de Ja Compañía en Madrid. 
Arrieta, número 11.

j . Línett «le Filipinais
• El día 25 de Mayo saldrá d< Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor "Isla <k pay" 
: uireclamente para Genova. Pori-Said, Suez, Golomho, Singapore v Manila, sirviendo por trasber*^ os 

puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra,‘China, Japón y Australia.

i Línea de Rueno* Aleé*.
; El día 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "P. de Satrústehui" eJ ee 

lamente piua Sama Cruz de lencriíe Montevideo y Buenos Aires.
t -, ’ Línea «le Canai'ias. •
, i411™3 de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M L V la-

1 n’ )reCtament.e para ^«^LCasabíanca, Mazagan, Las Palma;, Santa Cruz de Tenerife .y Sania Cruz 
¡ al t  V v i ’ a S*nt®.Lyuz .dc para emprender el viaje de regreso haciendo las ¿scalaí
) íJ:".as 1 almas, Cádiz, Alicante, A alencia y Barcelona.

GRAM FÁBRICA

PE RERSI^MS
/ BE .

HI6IHI0 AGUDO

Lme« de Fernando P«>«>.
El día 25 de Mayo saldra de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco-, para Fernanda. 

con escala en Casablanca, Mazagan v otros puertos de la costa occidental de Africa y (¡olio de Guirta.
Liasen de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
3 ■ Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
, Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes Ja CórsDarda d?
$ ^a.n,iento muy comodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á.^anAdas.
: V es pdr camaruies de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite

y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede as- - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. j
da en lo* flete* de expoi-«ación.-La Compañía hace rehaiasJe oO 100 en los Metes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en !a Real orden del Minis­

i .¿e ASTiculhu-a, Industria y Come^m y Obras Públicas de 14 de Abril de 1964. publicada en 1 a ence­
ra cíe 22'd¡eJ mismo mes. ' " "

.REMTO^ES. 1 y 5,

/

«, i -La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía s - y l £r-
vmfí en 1 Hablarlos Muestrarios que Je sean entregados y de Ja colocación de los ar'^uv.- .
xente, como ensayo, deseen hacer los ey porfídinres. "

'O1
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do su ausencia; ¡pero nunca tocó ni por 
pienso en las almadrabas, puesto que en 
ellas tenía de continuo puestas la imagi­
nación, especialmente cuando vio que se 
llegaba el tiempo donde había prometido 
á sus amigos la vuelta: ni le entretenía la 
caza en que su padre le ocupaba, ni los 
muchos, honestos y gustosos convites que 
en aquella ciudad se usan, le ^.aha^
todo pasatiempo Ic 'cansaba, y p tq<Jqs J,os 
mayores que. se le ofrecían antepopía él 
.¡ue había- recibido en las ulinacLrabas. 
-kvendaño, su amigo, viéndole nachas 
veces melancólico é imaginativo, fiado en 
su amistad se atrevió a pregunbirle la 
causa, y se obligó á remediarla, si pudiese 
y fuese menester, con su ^augre misma.

No quisp Ca^riaz.o tenérsela encubierta, 
por no agraviar á la grande amistad que le 
profesaba; y así le contó punto por punto 
la vida dc la jábega, y cómo todas sus tris­
tezas y pensamientos nacían del deseo que 
tenía de volver á ella: pintóscla de inodo, 
que Avendaño, cuando le acabó de oír, 
antes alabó cjue yetuperó su gusto. En fin, 
el de la plática fué disponer Carriazo, la 
voluntad de Avendaño, de manera que 
determinó dc irse con él á gozar up y¡erano 
de aquella felicísima vida que le Jiabía 
descrito, de lo cual quedó sobre modo 
contento Carriazo, por parecerle que Labia ■
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para oaminar á Flandes. Carriazo y Aven- 
daño,'

Quedó Pedro Alonso suspendo en le­
yendo la epístola, y acudió presto á'su 
valija, y el hallarla vacía le acabó de con­
firmar la verdad de la carta, y luego al 

. punto t.ii la ínula que le había quedado se 
partió á Burgos á dar las nuevas á -us 
apios ion toda presteza, poique qon ella 
pusiesen remedio y diesen traza de alcan­
zar á sus hijos; .pero destas cosas no dice 
nada el autor desta novela, porque así como 
dejó puesto á caballo á Pedro Alonso, vol­
vió á contar lo que les sueodió d Avendañq 
y á Carriazo á la entrada de íllescas, dicien­
do: (|ue al entrar de la puértajde la Villa 
núcontraron dos mozos de mulas.alparecé.r 
andaluces, en ealzonot de li 
jubones acuchillados de anjeo, sus,coletos 
de ante, dagas de gancjioy espadas sin tiros; 
al parecer el uno veiúa de ^oyiÚa, y el 
otro iba á ella: el que iba estaba diciendo 
al otro: Si no fueran mis amos tan adelante, 
todavía me detuviera algo más A preguntar 
mil cosas que deseo saber, porque me has 
maravillado mucho con lo que has contado 
de que el conde ha ahorcado á Alonso 
Ginés y á Ribera,, sin querer otorgarles la 
apelación.;

¡Ob, pecador de mi! replicó el sevillano, 
armóles el conde zancadilla, y cogióles
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su' vestidos, y á la noche los había muda­
do do manera que no los conociera la pr^ 
pía madre que los había parido.

Puestos, pues, á la ligera y del modo que 
Avendaño quiso y supo, se pusieron en ta- 
mino de l oledo udpedem UUcrcr y sin es­
padas, quo también el 'ropero, aunque no 
atañían á su menester se la> había compra­
do.

Dejémoslos ir por ahora, pues van coji- 
tentos y alegres, y volvamos á contar lo 
que el ayo hizo cuando abrió la caria qxie 
el criado le llevó, y bailó que decía desta 
manera: Vúesa merced será servido señor 
Pedro Alonso, de tener paciencia y dar la 
vu<*ka á Burgos, donde dirá A nuestros pa­
dres que habiendo nosotros sus hijos ton 
madura consideración considerado,euán 
más propias son de los caballeros las armas 
que las letras, habemps determinado de 
trocar A Salamanca por Hruselas y á Espa­
ña por Pandes; los cuatrocientos escudos 
llevamos, las muías pensamosvender;nues- 
tra hidalga intención y el largo camino es 
bastante disculpa de nuestro yerro,aunque 
nadie le juzgará por tal, si no es cobarde; 
nuestra partida es ahora, La vuelta será 
cuando Dios fuere servido, el cual guarde 
á vuesa merced como puede y estos sus 
menores discípulos deseamos. De la fuente 
de Argeles, puesto ya el píe en el estribo
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ganado un testigo de abono .que edificase 
su baja determinación trazaron ansimEmc, 
do juntar todo el dinero que ^tidicsé#, y 
el mejor modo que hallaron fué qtie de 
allí á dos meses había de ir Avendaño á 
Salamanca, donde por su gusto tres aí^os 
había estado estudiando las lenguas «Mega 
y latina, y su padre qiériá que pasase a«lf- 
lanté y estudíasela facultad que él quisi-íto 
y que del dinero que le diese habría p ara 
lo que deseaban. '

En éste tiempo propuso OíU-fiiSM á s¡i pa­
dre que tenía Voluntad de irse con Aten- 
daño a estudiar á Salamanca. Vino sv pa­
dre con tanto gusto en ello, que hablando 
a! de Avendaño, ordenaron dc pomrles 
juntbseása en Salamanca; con todos loa re­
quisitos que pedían sor hijos suyos. Llegó­
se el tiempo dé la partida; proveyéronles 
de dinero, y enviaron con ellos mí ayo fpse 
Ibá"gobernase, que tenía más de hombre 
de bien que de discreto. Los padres (Reron 
docúmentósá sus hijos de lo que hatián 
de hacer y de cómo so habían de^obernar 
pai-á salir aprovechados en la virtud y en 
las ciéhciaá; que es el fruto que todo c=tu- 
dianto debe pretender sacar de sus traba­
jos y vigilia^, pritícipalmentelos bien naci­
dos. Mostráronse los hijos hxmuldes y obe- 
diehtes, lloraron las madres, recibieron la 
bendiciófí de todos, pusiéronse en camino
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